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Quisiera aprovechar la columna de hoy para hacer 
un especial llamado a los jóvenes, y recordarles que el 
Instituto Nacional de la Juventud (Injuv), dependiente del 
Ministerio de Desarrollo Social y Familia, está llevando a 
cabo la Encuesta Nacional de Juventudes, que en su un-
décima versión busca, encuestar a 10.000 jóvenes de 15 
a 29 años de todo el país.

Esta encuesta nos permitirá identificar y diagnosti-
car las principales brechas y problemáticas presentes en 
las juventudes, para implementar programas y políticas 
públicas que les beneficien de una forma más concreta.  
En la región de Magallanes, esta encuesta se aplicará a 
400 jóvenes de las comunas de Natales, Porvenir y Punta 
Arenas, proceso que está llevando a cabo la Universidad 
Católica de Chile, a través de su Departamento de Estudios 
Sociales (DESUC).

La aplicación de la encuesta en terreno comenzó el 
31 de marzo y finalizará el 30 de junio, de ahí la impor-
tancia de que los magallánicos abran sus puertas y se 
den un tiempo para responder y así podamos superar el 
20% de participación que tenemos hasta el día de hoy en 
nuestra ciudad.  Igualmente, a fines de este mes comien-
za la aplicación en Natales y Porvenir.

En esta undécima versión de la encuesta, se han in-
corporado nuevas preguntas que buscan ampliar las 
dimensiones medidas y profundizar en temáticas que 
hoy tienen relevancia en nuestra sociedad.   Un ejemplo 
de aquello son las preguntas sobre las labores de cuida-
do que realizan las juventudes y su impacto en la salud 
mental y en las rutinas de la vida.  Asimismo, se añadie-
ron preguntas respecto a las motivaciones para no tener 
hijos, en una época donde la baja natalidad afecta a Chile 
y a otros países. Finalmente, se agregaron interrogantes 
relacionadas con la inteligencia artificial, la violencia gi-
necobstétrica, educación sexual, y voluntariados.

En el caso Magallanes, esta encuesta cumple una función 
muy importante dada la particular ubicación geográfi-
ca y condiciones climáticas de nuestra zona, resultando 
altamente necesario recoger las opiniones y percepcio-
nes de las juventudes de nuestra región, donde no sería 
extraño encontrar ciertas particularidades derivadas de 
estas dos características, las cuales debieran ser conside-
radas en una política pública para la juventud.

Es importante que los jóvenes, al igual que sus padres 
y madres, sepan que esta encuesta es totalmente segu-
ra y confiable.  En este sentido, Injuv dispuso en el sitio 
web encuestanacional.injuv.gob.cl, un verificador de RUT 
para que los jóvenes puedan identificar a los encuestado-
res que visitarán los hogares que fueron seleccionados. 
Además, todo el personal en terreno cuenta con creden-
ciales oficiales del Departamento de Estudios Sociales UC, 
así como chaquetillas y sombreros o jockeys identificati-
vos.  La encuesta dura un tiempo estimado de 45 minutos 
y es importante saber que todas las respuestas son anó-
nimas y confidenciales, es decir, no se asociarán con la 
vivienda ni con las personas que residen en ella y serán 
utilizadas únicamente para fines estadísticos.

La aplicación de este instrumento viene a reforzar 
el compromiso con los jóvenes por parte del Presidente 
de República Gabriel Boric Font, a quienes sitúa como 
principales agentes de cambio en nuestra sociedad, por 
tal motivo, considera esencial generar estos espacios de 
participación, que recojan sus opiniones y puedan trans-
formarse en políticas públicas pertinentes y eficaces.

Nos encontramos en plena temporada electoral. Candidaturas 
de distinto signo político se preparan para las primarias o afinan 
su estrategia para llegar con fuerza a la papeleta de la prime-
ra vuelta en noviembre. En ese marco, la conversación pública 
estará centrada, inevitablemente, en los programas, visiones 
de país y promesas que cada candidato ofrece a la ciudadanía. 
Entre los temas que han emergido como prioritarios destacan 
la seguridad y el crecimiento económico. Ambos, sin embar-
go, no son ajenos a la infraestructura.

Desde el Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI) cree-
mos firmemente que una estrategia de desarrollo sostenible y 
duradera solo puede sostenerse sobre una base sólida de in-
fraestructura. Y no hablamos únicamente de grandes obras 
visibles. Hablamos de estructuras materiales y funcionales que 
permiten que las ciudades operen con eficiencia, que la econo-
mía fluya con agilidad, que la vida cotidiana sea más digna y 
productiva.

La infraestructura urbana, por ejemplo, es clave. Una ciudad 
con buena conectividad, servicios públicos accesibles y espacio 
público de calidad no solo mejora la calidad de vida de sus ha-
bitantes: también potencia su productividad, reduce tiempos 
y costos de desplazamiento, facilita el acceso al empleo y a ser-
vicios esenciales como salud y educación. No se trata solo de 
construir más viviendas, sino de hacerlo en lugares con buena 
infraestructura, bien conectados, evitando la expansión desor-
denada que genera más problemas que soluciones.

Por otro lado, la infraestructura logística tiene un impacto 
directo en nuestra competitividad como país exportador. Un 
sistema eficiente de transporte y distribución reduce los cos-
tos de producción y abre oportunidades a nuevas inversiones. 
Mejores caminos, ferrocarriles, puertos, aeropuertos y centros 
de distribución no solo facilitan el comercio: también generan 
empleo de calidad, dinamizan territorios y bajan los precios de 
productos para el consumidor final.

En un país golpeado por el cambio climático, la infraestruc-
tura hídrica se vuelve un tema de primer orden. Necesitamos 
garantizar el acceso al agua potable, pero también asegurar 
este recurso para actividades productivas clave como la agri-
cultura, el turismo o la pequeña minería. La gran minería ya 
ha avanzado significativamente en soluciones como la desala-
ción y la recirculación; es hora de escalar estas experiencias al 
resto del sistema.

Chile también cuenta con un enorme potencial en energías 
limpias. El hidrógeno verde, los centros de datos, y otras indus-
trias intensivas en energía renovable, podrían transformarse 
en motores del desarrollo económico si se les entrega una in-
fraestructura adecuada. El país tiene una oportunidad única 
de posicionarse como actor relevante en la transición energéti-
ca global, pero para lograrlo se requieren decisiones políticas 
valientes, con visión de largo plazo.

Y en materia digital, no podemos olvidar que Chile lidera 
a nivel de América Latina. Este activo nos convierte en destino 
atractivo para industrias globales que buscan conectividad, es-
tabilidad y talento. Potenciar esta ventaja exige más que solo 
velocidad de internet: implica planificación territorial, inversión 
en redes y una mirada estratégica del uso de la tecnología.

Esperamos que esta campaña electoral no se limite a esló-
ganes, sino que convoque a los candidatos a mirar el desarrollo 
futuro del país. Apostar por la infraestructura no solo es una 
promesa de campaña atractiva: es una decisión responsable 
y estratégica. Porque la infraestructura no solo crea empleo, 
reduce brechas o reactiva la economía. Sobre todo, crea opor-
tunidades. Y eso es, al final del día, lo que cualquier gobierno 
debiera procurar.

“Hay dos panes. Usted se come dos. Yo ningu-
no. Consumo promedio: un pan por persona”, dijo 
Nicanor Parra, sintetizando brillantemente el pro-
blema que encierran los promedios para expresar 
diversos estándares del bienestar humano.  

Esta premisa puede aplicarse a los -buenos- 
resultados que obtuvo Chile en el último Índice 
de Desarrollo Humano (IDH). Esta es una medida 
creada por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), que evalúa el nivel de 
desarrollo de los países más allá del crecimiento 
económico, a través de tres dimensiones fun-
damentales: salud (esperanza de vida al nacer), 
educación (años esperados de escolaridad y pro-
medio de años de escolarización), y nivel de vida 
(ingreso nacional bruto per cápita ajustado por 
paridad de poder adquisitivo). 

En el último reporte Chile se mantiene en la 
posición 45 a nivel mundial, integrando como 
ya es costumbre al grupo de ‘desarrollo humano 
muy alto’ y siendo una vez más el país de América 
Latina con mayor desarrollo humano, seguido por 
Argentina (47) y Uruguay (50). Pero ¿qué sombras 
oculta este valor promedio?

Consciente de la tiranía de los promedios, el 
PNUD calcula desde 2010 un IDH ajustado por 
desigualdad para cada una de esas variables. Ello 
implica que todos los países bajan su nivel de de-
sarrollo cuando se ajusta por desigualdad, pero 
los efectos en el ranking son disímiles: aque-
llos con una baja moderada tienden a mejorar, 
mientras que los que demuestran mayores des-
equilibrios empeoran. 

Si consideramos a los 74 países que el reporte de 
PNUD considera como los de ‘desarrollo humano 
muy alto’, Chile es el que más pierde posiciones en 
el ranking (16), después de Barbados (22), Panamá 
(19) y Singapur (19). Todos ellos paraísos fiscales. 
No es que Chile sea el país más desigual del mun-
do, como en ocasiones se pretende catalogar, pero 
sí es uno de los que presenta mayor desigualdad 
cuando se contrasta con países comparables de 
acuerdo con su nivel de desarrollo. 

¿Y a nivel subnacional? También se evidencian 
brechas notorias. Se han realizado cálculos espe-
ciales de IDH comunales para Chile, como en 2003 
y 2024. Si bien tienen ajustes metodológicos que 
limitan las comparaciones lineales entre el IDH de 
las comunas de Chile con rendimientos de otros 
países, se pueden hacer paralelos que reflejan 
realidades vergonzosas: tres comunas de Chile 
tienen rendimientos similares a los 10 países con 
mayor desarrollo humano del mundo, mientras 
que cuatro comunas se asemejan a los estánda-
res de los 10 países peor evaluados. 

Estos contrastes nos recuerdan lo relevante 
que es poner el foco en la reducción de brechas, 
pues no da lo mismo dónde nacer o vivir para ex-
perimentar el desarrollo humano país que Chile 
tiene en los rankings mundiales.
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